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ilusión, y nos sentimos arrojados violentamente en un caos 
cte fuerza destructora. » 

i Pues bien ! esta im1iresión fisica tiene su equivalente 
en la impresión moral que debe producirse después de al
gunos alios de casamiento, cuando después de haber ado
rado á su mujer, después de haber tenido plena conlianza 
en ella, Ye el hombre abrirse de repente ante sus pies el 
abismo de la du~a. 

En efecto, ¿ conocéis una situación más profundamente 
somhria, más dolorosamente deplorable que la del hombre 
que, estrecha é indisolublemente unido á una mujer, des
pués de haber vivido á su lado dmante algunos alios con 
plena seguridad, siente que su fe le falta, turbándose su 
sosiego? La duda, que ha empezado por la mujer que ama, 
invade la creació11 entera. Duda de si, de los demás, de la 
luz, de Dios, y por último se asemeja en todo á aquel de 
quien habla Mr. de llumboldt, quien después de haber 
creído por treinta años que el suelo era estable, lo siente 
de improviso temblar bajo sus pies, y le ve entreabrirse 
ante si. 

Por fortuna, no era tal la situación de Mr. de llarande; 
situaci611, por lo demás, muy difícil de describir. Como 
babia dicho á su mujer, el co11ol'imie11to de si mismo Je 
habia dado un gran fondo de indulgenéia por la hermosa 
pecadora que, por la serie de circunstancias <1ue ya hemos 
dicho, había visto su suerte unida á la suya ; y á pesar de 
esta indulgencia que le habia hecho concederá su esposa 
toda la libertad para olirar, es preciso saber que amaba á 
su esposa, y que ninguna otra mujer en el mundo le pare
cía más digna de ser amada y adorada. Ahora, como no 
hay amor sin celos, claro es que interiormente Mr. de Ma
rande debla estar celoso de Juan Robert, y en efecto, tenia 
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·¡ unos celos enormes, profundos, desmesurados. Pero, ¿ cua 
seria el trabajo de un hombre de talento, si este talento no 
es una máscara que cubre aquel de los dolores que en lu
gar de conceder Ja sociedad su piedad por él, sólo concede 

el ridículo ? 
l!r. de fürande, no sólo obraba como Hlósofo, sino aun 

como hombre de gran corazón ; teniendo una mujer d_e 
la cual no podia racionalmente exigir ese sentimiento fl
sico y sensual que llaman amor, se arregló de modo de 
oblig>rla a que le concediese ese sentimiento_ moral que 
llaman reconocimiento, Mr. de Marande era quizá el hom
bre más celoso del mundo, aparentando no serlo. 

¡¡0 hay motivo por qué maravillarse, que habiendo re
suelto ser amigo de Juan Robert, pusiese tanto em¡ieño en 
ser enemigo de fü. de Valgrneuse; su odio por este úllimo 
era una especie de válvula de seguridad que dejaba esca
par sus celos por el primero ; celos, que sin ese meca
nismo providencial, iban un día ú otro á hacer eHallar la 

máquina. . 
Ahora se babia presentado una ocasión de dar salida :\ 

este odio. 
Á Ja mañana siguiente de la nocturna entrevista que he-

mos referido, Mr. de Marande, en vez de sai!r á las nueve 
en carruaje para las Tullerias, salió á las siete á pie, tollló 
un cabriolé en el boulevard y se hizo conduei1• a la calle 
de la Universidad, donde vivía Juan Robert. 

Mr. de !larande subló los tres pisos del poeta Y llamó. 
El criado vino á abrirle. 
Mientras preguntaba si fü. Juan Robert estaba visible, 

dirigió Mr. de Marande una ojeada por la antecámara. . 
Sobre una mesa estaba una caja óe pistolas ; en un 1·111-

cón un par de espadas de desafio. 
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Y como Petrus y Ludovico esperasen : 
- Pues bien ; yo conozco esta causa, y tengo que decir 

á Mr. Juan Robert, á quien vert\ de ac¡ui á una hora, al
gunas cosas que probablemente modificarán su res0lu
ción. 

- Creo que no, seiior ; nuestro amigo nos ha parecido 
muy decidido y firme en su voluntad. 

- Hacedme un obse¡¡uio, señores. 
- Con mucho gusto, contestaron los dos jóvenes. 
- No vayáis á casa de Mr. de \'algencuse hasta que 

haya visto á Mr. Juan Robcrt, y que después de halJerme 
visto haya hablado con ,osotros. 

- Sefior, eso es separarnos de tal modo de las instruc
ciones de nuestro amigo, que ciertamente no sabemos ... 

- Es asunto de dos horas. 
- En ciertas materias, dos horas es mucho tiempo ... es 

la iniciativa. 
- Os aseguro, señores, que nuestro amigo, en vez de 

sentirlo, agradeccl'á esta ta~danza. 
- ¿ Nos lo aseguráis ? 
- Os doy mi palabra de honor. 
Los dos jóvenes se miraron. 
Después Petrus dijo : 
- ¿ Pero por qué no su bis ahora mismo á casa de !Ir. Juan · 

Ilobert? 
fü. de Marande miró la hora. 
- Po1·que son las nueve menos diez minutos, y debo 

estar en las Tullerias á las nueve en punto ; no soy minis
tro hace mucho tiempo para hacer esperar al rey. 

- Entonces, permitidnos subir y 'prevenir á nuestro 
amigo de esta conversación. 

- No, sei1ores, no, os lo suplico ; las intenciones de 
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llr. Juan Robert deben modiHcarse después que yo le haya 
hablado ; pero 1\ las once id á su casa. 

- Sin embargo ... insistió Ludovico. 
- Suponed, dijo Mr. de Marande, que no habéis ha-

llado á llr. de Valgeneuse en su casa y admitirá esl~ pe
queña tardanza. 

- Amigo, dijo Petrus, cuando un homhre como Mr. de 
Marande nos da su palabra, debemos descansar en ella. 

Después inclinándose ante el banquero-ministro : 
- Estaremos á las once en casa de nuestro amigo, se

ñor, dijo, y hasta entonces no daremos paso alguno que 
pueda perjudicar vuestras intenciones. 

Y saludándole por se¡¡unda vez, indicaron á Mr-. de Ma
rande .11ue no querían detenerlo más tiempo en la calle. 

fü. de Marande subió efectivamente en el cabriolé, que 
tomó al escape el camino de las Tullerias. 

Los dos jóvenes entraron en el café Desmares, donde se 
hicieron servir un desayuno para ocupar el plazo que les 
babia dado !Ir. de l!arande. 

Durante este tiempo, ·el criado de Juan Robert había 
entregado á su amo la tarjeta del ministro, sin olvidarse 
de decirle que volvería al salir de las habitaciones del 
rey. 

Juan Rohert se lo hizo. repetir dos veces, cogió la tarjeta 
Y al leerla frunció involuntariamente el entrecejo ; no por
que temiese, pues el joven era valiente con la pluma y con 
la espada ; pero le mquietaba el incógnito. 

- ¿ Qué podia quei-er M1·. de Marande á las ocho de la 
mañana, á una J101·a en ta que los banqueros y los minis
u·o.s están despiertos, pero los poetas duermen ? 

Felizmente no tenía que esperar mucho tiempo. 
En efecto, á las diez en punto llamaron á su puerta y 
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una ocasión, en mi cualida,I de protector legal de mi es
posa, para dar á ese necio la lección que merece, aunque 
creo quo no la aprovechará mucho, cuando acaba de pre
sentarse esta ocasión de una manera inesperada. 

- ¿ Qué quereis deciL·, señor? exclamó Juan Rohert, en
treviendo vagamente el designio de su interlocuto1·, 

- Quiero decir sencillamente, mi querido poeta, que 
una vez que Mr. de Valgeneuse ha ofendido á mi esposa. 
my á matar :1 fü. de Va)geneuse, nada más sencillo. 

- Permitidme, señor, exclamó Juan Robert, me parece 
que habiendo.sido yo testigo de la ofensa hecha á vuestra 
esposa, me corresponde el castigar esta ofensa. 

1 
- Perdonad, mi querido poeta, dijo sonriendo Mr, de 

Marandc, os pido vuestra amistad, pero no mestra abne
gación. 

- Teamos, hablemos formalmente. 
- La ofunsa se ha hecho. 
-¿Á qué hora' 
- Á medianoche. 
- ¿ Dónde ha tenido lugar? 
- En una habitación en que Mad. de ~larande se 

acuesta muchas veces por capricho. 
- ¿ Dónde estaba oculto Mr. de Valgeneuse? 
- En la alcoba de esta habitación. 
-Todo esto es de la vida privada. 
- Completamente. 
- No soy yo quien be descubierto á llr. de Valgeneuse 

en la alcoba ; pero yo era quien debi~ haber estado cu la 
hahitaclón ; yo soy quien he debido descubrirá llr. de Yal
geneuse. Conocéis nuestros periódicos, y sobre todo á nues
tros periodistas. 

- ¿ Qué comentarios tan singulares no harán de vuestro 
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duelo con )Ir. de \'algeneuse? ¿ No pensáis que el nombre 
de liad. de líarande, es decir, un nombre honrado, que 
debe permanecer lo mismo, por confusamente que fuese 
indicado, no seria reconocido por la malevolencia? 

- Rene,ionad antes de contestarme. 
- Sin embargo, sefior, dijo Juan Robert, que compren-

día toda la justicia de ese raciocinio, ¡·o no puedo permitir 
que os batáis con un hombre que ha insultado á una mujer 
delante de mi. 

_ Perdonadme, amigo mio, me permitís que os dé este 
titulo, · no es cierto? permitidme os contradiga; pero la 

6 • • • 
mujer que lian insultado delante de vos, que estabais visi-
tándola, notad bien que vos no sois más que una visita para 
m1

1 
esta mujer es la mía; quiero decir, que lleYa mi nom

bre, y que á ese titulo, aunque tuvieseis cien veces razón, 
me corresponde á mi el defenderla. 

- Pero, señor ... balbuceó Juan Rohert. 
_ Ya lo veis, querido poeta, vos que habláis con tanta 

facilidad, vaciláis al contestarme. 
- Pero en fin, señor ... 
_ Os he pe,lido una prueba de amistad, ¿ queréis dár

mela? 
Juan Robert vaciló en contestar. 
_ Es la de guardar un profundo silencio sobre esta 

aventura, continuó el banquero. 
Juan Robert bajó la cabeza 
_ y si es IH'eciso, amigo mio, mi esposa os lo suplica 

al par mio. 
El banquero se levantó. 
- Pero, exclamí, de repente Juan Robert, lo que me 

pedís, es imposible. 
-¿Por qué? 
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- Á esta hora, dos amigos mios deben estar en casa de 
!Ir. de Valgeneuse para que les diga el nombre de las per
sonas con quienes deben entenderse. 

- Esos dos amigos, ¿ son Mrs. Petrus y Ludovico? 
- Si. 

- Pues bien, no os inquietéis por esa parte; los encon-
tré al salir de vuestra casa, y he obtenido de ellos, bajo 
mi responsabilidad, que esperasen hasta las once y vinie
sen á tomar órdenes nueyas. ¡ Eh ! esperad, parece que 
habían arreglado sus relojes por el vuestro, y que en este 
momento de las once ellos llaman á vuestra puerta. 

- Entonces nada tengo que decir, replicó Juan Roberl. 
- ¡ llasta la vista ! dijo Mr. de !larandc tendiendo la 

mano á Juan Robert. 
Después dió algunos pasos hacia la puerta, y deteniéndose 

de repente : 
- ¡ Pardiez ! dijo, oi1'idaba el objeto principal de mi 

\'isita. 
Juan Robert llliró al banquero con una nueva expresión 

de asombro mayor <1ue las anteriores. 
- Había venido para suplica,·os de parte de mi esposa, 

que quiere asistir precisamente á vuestra primera repre
sentación, pero que no quiere ser vista, que la camuiasen 
su palco por uno de proscenio. ¿ Es posible ? 

- Sin duda. 
- Pues bien, si os preguntan po~qué he venido á vues-

u·a casa, teued la bondad de decir el principal motivo ; que 
es el cambio de localidad, ¿ no es cierto ? 

- No lo olvidaré, señor. 
- Y abora, dijo llr. de Marande, os pido perdón por 

haber dilatado tanto mi visita por una cosa tan sencilla. · 
Después, saludando profundamente á Juan t\obert , 
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Ur. de Muande se reliró con gran aturdimiento del poeta, 
quien al verle desaparecer experimentó hacia él una espe
cie de respetuosa simpalia. El hombre le pareció grande ; 
el marido le pareció sublime. 

Detrás de Mr. de llarande, aparecieron los dos jóvenes. 
- ¿ Y bien? le preguhtaron á Juan Hobert. 
- Siento mucho haberos molestado esta maliana, les 

dijo ; ya no tengo nada que arreglar con fü. de Valge
neuse. 

CAPÍTULO XV. 

EN EL QUE LOS lUi'SULTADOS DE LA BATALLA DE NA\'ARIXO 

SON CONSIDERADOS RAJO UN NUEVO ASPECTO. 

Mientras que llr. de Marande explicaba afectuosamente 
á Juan Robert la causa de su visila, veamos lo que sucedía 
en casa de MI'. de Valgeneuse, ó más bien fuera de su casa. 

Loredán, como ya hemos d~J10, se babia escapado de 
casa de la señora de !larande ; pero, como hemos dicho 
también, tuvo la torpeza, por bajar precipitadamente la 
escalera, de tropezar con !fr. de Marande, á quien apagó 
la palmatoria, y Je derribó la cartera. 

Por lisio que hubiera estado en desaparecer, estaba casi 
seguro de que el banquero le había reconocido ; y en todo 
caso no le quedaba duda de haberlo sido por Juan. nobert; 
por lo cual, esperaba recibir aquella mañana la visita de 
uno de los dos ó tal vez la de ambos. 

Sin embargo, no las esperaba hasta las nueve ó diez de 
la mañana ; tenia por tanto, mientras llegaban, todo el 


